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l. La construcción de participio, sintácticamente vinculado a un ver­
bo auxiliar, con pronombre enclítico 1, usual en los comienzos del caste­
llano; continuada, en algunas de sus variedades, hasta época reciente, e 
inusitada (aunque no faltan testimonios excepcionales) en la actual, se 
enmarca en determinadas estructuras sintácticas o está condicionada por 
ellas. 

Establecer la tipología de esa construcción 2 mediante la descripción 
intrínseca de cada una de sus variedades, constituye la finalidad del pre-

t También el participio independiente posee capacidad para admitir pronombres 
enclíticos. Con el propósito de abordar esta construcción en otro momento, no me 
ocupo de ella en el presente estudio, porque estimo, a la vista de los datos y testi­
monios ya recogidos, que etimológicamente es ajena a la aquí examinada. 

l No conozco ningún estudio monográfico sobre ella. Dan noticia de su existencia, 
sin entrar en su análisis, A. BELLO, Gramdtica de la lengua castellana. Buenos Aires, 
197()8, § 917.- F. HANSSBN, Gramdtica histórica de la lengua castellana. Buenos Aires, 
1945, 196.- R. LAPBSA, Historia de la lengua española. Madrid, 19808, 408.- V. GARdA 
DE DIBGO, Gramdtica histórica española. Madrid, 19703, 421. 

De otros autores que de alguna manera tocan el tema, ha¡o mención a lo lar¡o 
del estudio. En la medida -no exhaustiva, pero sí bastante extensa- en que me ha 
sido accesible consultar hasta 1980 la abundantísima bibliografía reciente sobre los 
clíticos, puedo afirmar que no se ocupa, con una salvedad, de su relación con el 
participio. No es de extrafiar que así suceda, pues dicha bibliografía versa sobre la 
len¡ua actual, en que tal fenómeno apenas se m4lnifiesta. Ese vacfo doctrinal, con-
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2 FERNANDO GONZALEZ OLLJ;: RFE, LXIII, 1983 

sente estudio. Utilizaré en él los siguientes símbolos: P = participio; 
Pe = pronon1.bre enclítico; Va= verbo auxiliar. 

2. La restricción, bien conocida, del castellano medieval consistente 
en que los pronombres átonos no encabezaban grupo fónico, incluso 
abierto éste por las conjunciones e y mas, unida a la misma limitación 
que experimentaban los auxiliares haber y ser, determina que las perí­
frasis formadas por estos verbos con participio, en el caso de ir com­
plementadas por un pronombre átono, se iniciasen con el participio 3, 

seguido del pronombre átono y del verbo auxiliar, cuando no iban prece­
didas por otros constituyentes tónicos de la frase. De este modo, en 
virtud de los condicionamientos indicados, el participio aparece con en­
clisis pronominal en la siguiente disposición: 

[1] PPe +Va 

A ella responden los testimonios siguientes: 

[1.1] betatu lo ayat (Glosas silenses, 295)4 

de tierra echado lo ha (Cid, 629) 
pagado vos he (ib., 1075) 
desfechos nos a el Cid ( ib., 1433) 
mucho costadom ha (ib., 1470) 
venídom es delicia (ib., 1639) 
un grant col pe dádol ha ( ib., 2421. También, 62, 306, 366, 914, 975, 1419, 3250, 

etcétera) 
ia prouado lo auedes (Reyes Magos, 89) 
que prouado lo auemos (ib., 91) 
oído lo auedes (Berceo, Santo Domingo, 223 a) 

otorgada la hayas (Apolonio, 232 d) 

siderado desde otro ángulo, denuncia indirectamente la ausencia de la enclisis en 
cuestión. En el amplio caudal de ejemplos manejado en monograffas, por citar algu­
nas, como las de D. M. PERLMUTTBR, Les pronoms objets en espagnol: un exemple de 
la nécessité de contraintes de surface en syntaxe. Langages, 1969, 14, 81-133.- H. CoN­
TRBRAS y J. N. ROJAS, Some remarks on Spanish Clitics. Ll, 1972, 3, 385-92.- M. LUJ1N, 
Clitic promotion and mood in Spanish verbal complements. Linguistics, 1980, 18, 381· 
484, no figura ningún caso de participio (de uno de los autores citados, H. CoNTRERAs, 
no he podido consultar un estudio más reciente: Sobre los cllticos en espaftol, en 
Homenaje al Profesor Luis Quiroga Torrealba. Caracas, 1979, 4.5-60). C. OTERo, The 
development of the clitics in Hispano-Romance, en Diachronic studies in Romance 
Linguistics. La Haya, 1975, 153-75, expresamente califica como agramaticales estas dos 
frases: *Pepe ha saludddolo y *Pepe dice haber saludddolo, tras afirmar que «the 
pronouns never appear enclitic on a past participle in the spoken language• (165). 

3 Para la anteposición del participio al auxiliar, cfr. P. HANSSEN, Dos problemas 
de sintaxis. AUChile, 1907, 39, 403-24, que, pese a su antig(iedad, aún sigue siendo 
útil. Cfr. nota 11. 

4 Glosa de Sin autem proibeatur. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXIII, 1983 ENCLISIS PRONOMINAL ... 

condonado vos seya esto (ib., 238 e) 
furtada la hobieron (ib., 438 b) 
prometudo te auien (Alfonso X, Crónica, 74 a 32) 
dicho lo auemos (ib., 389 b 21) 
perdonados te son (Evangelio de San Mateo, IX, 2 y 5) 5 

perdonádol serd (ib., XII, 32) 6 

tollídol serd (ib., XIII, 12) 7 

dádoles serd (ib., XVIII, 19) 1 

tollido uos serd (ib., XXI, 43) 9 

ya fallado lo han (J. Ruiz, Buen amor, 1541 e) 
metídose habla por ellos (Romance Dla era de San AntÓ?l, 30) 

acertádole habla el moro (Romance Por la vega de Granada, 36) 
apeádose ha el Maestre ( ib., 37) 
leídolo he (A. Valdés, Roma, 74) 
abominádola he (San Juan de Avila, Audi, 646) 
probádolo ha Alemania (ib., 679) 
dada nos ha de ser (ib., 773) 
tratádolos ha Dios (Malón, Conversión, 11, 226) 
ya que vedádoles 1 es ver la luz (D. de Vegas, Jacobina, 510 a) to 
bomidome as de su libro (G. González, Honofre, 104) 
buéltome as -dixo- el alma (ib.) 
hechádome as a perder (ib.) 
dádole habéis en las mataduras (G. Lucas Hidalgo, Didlogos, 312 b) 
persegufdome han encantadores (Cervantes, Quijote, 11, 32) 
lo que sucedido le habla (ib., JI, 63) 
dádoles ha que se ha de mantener (Isla, Gerundio, 11, 311) 
dádole ha que se ha de predicar (ib., 111, 109) 

3 

3. Se documentan también secuencias de igual disposición que las 
anteriores, en las que el participio admite dos pronombres enclíticos: 

[1.2] otorgado gelo avie el abbat (Cid, 261) 
el rey sueltas me las ha (ib., 1408) 
tornados se le son enemigos (Apolonio, 59 b) 
dicho te lo he (J. Ruiz, Buen amor, 472 a) 
dádoteme ha tu Padre (Malón, Conversidn, 11, 201) 

4. En algunos casos, la disposición gráfica se presta a suponer que el 
pronombre es proclítico y fonéticamente independiente del participio. 
A propósito de Cid, ya lo observó Menéndez Pidal y atribuyó esta apa­
riencia a peculiaridad gráfica del copista en el manuscrito conservado 

5 Traducción de Remittuntur tibi y Dimittuntur tibi, respectivamente. 
6 Traducción de Remittetur ei. 
7 Traducción de Auferetur ab eo. 
a Traducción de Fiet illis. 
' Traducción de Auferetur a vobis. 
to Sobre la motivación de la enclisis en este autor, c:fr. nota 13. 
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del cantar. Es lo que ocurre en: vedada lan conpra (62); venido les 
mensaie (975), etc., que en su edición crítica restablece así: vedada l'an 
compra; venido les 1nensaje, etc. Este criterio parece ser compartido 
por otros editores del cantar, a juzgar por sus respectivas lecturas: 
vedada l'an compra; venidol'es mensaje (Smith); vedddal'an compra; 
venidol'es mensaie (Michael). Explícita o implícitamente coinciden, pues, 
los filólogos citados en considerar enclítico el pronombre respecto del 
participio. 

5. Al reproducir los textos correspondientes a [1.1] y [1.2], he co­
piado siempre el encabezamiento de su respectivo grupo fónico. En 
varios de ellos puede observarse que no lo ocupa el participio, pese a lo 
asentado en § 1, sino una o varias palabras plenamente acentuadas. Sin 
embargo, se produce la misma construcción. Quiere esto decir, a mi 
entender, que su arraigo y generalización eran lo suficientemente habi­
tuales como para haber originado un modelo sintáctico que se imponía 
aun a sentencias no afectadas por los condicionamientos antes apun­
tados. 

Pienso incluso que la influencia de este modelo va más allá todavía. 
En sintagmas como: aviertas las tenía (Berceo, Milagros, 639 e); mara­
villado me hago de ti (Conquista de Ultramar, 11, 199) y otras muchas 
semejantes, en que los verbos personales empleados podían libremente 
(si bien su función aparece aquí próxima a la de los auxiliares) ocupar el 
primer puesto de sus respectivas secuencias, éstas se acomodan al mo­
delo ahora considerado 11 • 

6. El tipo [ 1] fue desapareciendo en la medida en que cedían las 
restricciones que lo motivaban. La dificultad de que el pronombre átono 
encabezara grupo fónico se mantuvo con gran firmeza durante la edad 
media y aún se deja sentir, al menos como tendencia, siglos después, 
incluso hasta el presente 12• Pero no faltan contravenciones a esta norma, 

u cUna construcción parece excluirse: [ ... ] *fecho helo•, según prueba M. MOIJIO, 
Sistemdtlca del verbo español. Aspectos, modos, tiempos. Madrid, 1975, 151 n. Claro 
que, aun de haber existido tal construcción, no afectaría al presente estudio, en 
cuanto que no presenta enclisis pronominal en el participio, cuestión, por otra parte, 
ajena al propósito del libro mencionado. Aporto, no obstante, el dato, para comple­
tar la combinatoria virtual de los constituyentes examinados. 

12 La enclisis pronominal en los tiempos personales, simples y compuestos, re­
sulta muy frecuente en Pérez Galdós, por ejemplo, y no se presenta como excep­
cional en sus contemporáneos. Cfr. M. E. BUFPUM, Galdós's usage with regard to the 
enclitic pronoun. MU, 1926, 11, 33-7. En los tiempos compuestos afecta al auxiliar, 
según muestra Buffum: La que fue siempre la misma delicadeza en el hablar, ha· 
bfase trocado en soet. arpfa (Angel Guerra, 11, 196).- El capital para la instalación 
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RFE, LXIII, 1983 ENCLISIS PRONOMINAL ... 5 

desde época temprana: gelo avíen jurado (Cid, 163 ); lo había fallado 
(Apolonio, 26 b); los ha enpendolado (J. Ruiz, Buen amor, 211 b); etc. 
Las traigo aquí en cuanto que constituyen una variedad combinatoria 
competidora inicialmente de [1] y [2]; pero sin detenerme en ella por 
no presentar participio con pronombre enclítico. Permítaseme única­
mente recordar que en el paso del castellano medieval al moderno se 
impuso a todas las demás. Por otra parte, debe constar que el inicio del 
grupo fónico por el pronombre átono supone siempre que el auxiliar 
precede al participio. La disposición lineal: *lo fallado había no parece 
admitida. De ella sólo conozco: Fasta que lo conquerido et tomado avíe 
(Alfonso X, Crónica, 770 b). 

Pronto, a diferencia de lo ocurrido a los pronombres átonos, y, sobre 
todo, con rápida generalización, cesó la restricción equivalente para los 
verbos auxiliares. Como consecuencia, se produce, en detrimento de la 
construcción de participio con pronombre enclítico, la aparición de este 
orden sintáctico: VaPe + P, al que responden manifestaciones como: 
asme bien alavada (Berceo, Milagros, 61 e); avielo la envidia de su siesto 
sacado (ib., 764 d); habíame mi ventura en tal logar echado (Apolonio, 
117 b); hábeslo contristado (ib., 177 a); hame mal ahontado (ib., 536 e); 
hevos servido con poca sabidoría (J. Ruiz, Buen amor, 1633 a); esles 
testimonio (San Juan de Avila, Audi, 649); hanos mandado (ib., 767); 
¿heos hecho yo algún ntal (Tirso, Santa Juana, 2.a, 1, XI); hame enseñado 
(Cervantes, Persiles, 82), entre otras muchas, ya que se trata de una 
construcción usual, copiosamente atestiguada todavía en el siglo XIX, 

según he mostrado en nota anterior. No me voy a ocupar de ella, pues 
cae, obviamente, fuera de mi propósito actual. Como en un caso prece­
dente, me limito a atestiguarla, en cuanto que compite con las incluidas 
en [1] y [2]. 

7. Sin embargo, secuencias como las que acabo de presentar no cons­
tituyen el modelo sintáctico lineal que sustituye necesariamente -con 
independencia de la continuidad o discontinuidad cronológicas- al tipo 
[ 1 ]. Su heredero principal, en cuanto a supervivencia de la enclisis par­
ticipial, responde a este otro esquema: 

[2] Va+ PPe 

con el cual se registra una nueva modalidad de la construcción de parti­
cipio afectado por pronombre enclítico. 

de esta importante industria, habíalo facilitado D. Manuel (Fortunata y Jacinta, 
IV, 37). 

Para autores posteriores, proporciona datos, en el mismo sentido, otro artículo 
de BUFFUM, The past-positive pronoun in Spanish. H, 1927, 10, 181-fl. 
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Resulta indiferente a esta última fórmula el hecho de que el verbo 
auxiliar encabece o no el grupo fónico; también, que entre el verbo 
auxiliar (como tal se atestiguan haber, ser y estar) y el participio se 
intercalen otros constituyentes de la frase. Todas estas variantes, secun­
darias, se manifiestan en la relación siguiente: 

[2.1] pluguiese a Dios que oviese tirádolo (Gatos, 131) 
aver tanto tiempo servídola en vano (Encina, Fileno, 496) 

siernpre he maravilládome de la integridad (D. Hurtado de Mendoza, Carta 
a la Señoria de Venecia, 155) 

la tabla de Barcelona y el coll del Pertuz habían airádose contra él (D. Hur-
tado de Mendoza, Respuesta del Capitán Salazar, 39 a) 

y habéis señaládole día (San Juan de Avila, Audi, 614) 
quizá no habla mirádolo tanto (Santa Teresa, Vida, XX, 21) 
porque no ha llegádole el Señor (Santa Teresa, Moradas, 11, 3) 
habiendo David quedádose en Jerusalén (Malón, Conversión, 11, 183) 
dole,.se que haya Dios hécholes quebrar otros cordeles (San Juan de la Cruz, 

Subida, 1, 11) 
auéys algunas vezes descontentádome (Romero, Rosián de Castilla, 8) 

en tal lugar ha echádome (D. de Vegas, Jacobina, 509 b) 13 

¿dó hablas, pensamiento mio, ídote? (ib., 510 a. En la misma columna, sefia­
ládose, prometidolo, mos trádole) 

siempre he yo amádote (ib., 518 a) 

está a Esaú guardádole 1 este bien (ib., 518 b. En la misma columna, vlstolo, 
señaládole) 

muy bien he merescídolo (ib., 522 a. En la misma columna, quedddome, fra-
guddose, comprobddolo, desengañádome, mentldome, caldome) 

provecho que ha llevádose ( ib., 522 b) 
aunque habla oídola (Alemán, Guzmán de Alfarache, 11, 11, IX) 
quien había hasta entonces procurádole (J. Martí, Guzmdn de Alfa rache, 

422a) 
1to había la fraude, el engaño ni la malicia mezcládose con verdad ( Cervan-

tes, Quijote, 1, XI) 
habiendo primero en la marina hincádose de rodillas (Cervantes, Persiles, 85) 
hubiéramos ya aventádola (López de tlbeda, Picara, 108) 
ya hubiera este librito fdose por su pie (ib., 129) 
mds tieso y carrancudo que si hubiera desayunádose con seis tazones (ib., 

136) 
toda una noche habla estudiádolos (ib., 252) 
decla la peste que ella habla herídolos (Quevedo, Juicio final, 76) 
bien me ha parecido a mi que no haya aplicádose a estas malicias (Quevedo, 

Perinola, 347) 
andaba royendo los huesos que de la mesa calan, y aviendo uno de aquellos 

niños arrojádole uno (García, Codicia, 163) 

t3 En este autor, del cual ya he presentado ([1.1]) y presentaré ([3.3]) testimonios 
de otros tipos de enclisis pronominal, se percibe pronto su gusto por terminar los 
versos en palabra esdrújula. Construcciones como las citadas facilitan su propósito. 
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Otón [ ... ] había apartádose con el Rey (Castillo Solórzano, Tardes, 69) 
no seria la primera tti postrera que había casádose por amores (ib., 170) 
podía haber dejádolos llamar (Castillo Solárzano, Garduña, 55) 
después que el Marqués hubo compuéstose (ib., 161) 
sintió mucho que su hermana hubiese dádose por satisfecha (ib., 171) 
por descuido había dejádose don Pedro el retrato (ib., 212) 

7 

dijo el que parecía de más autoridad que había ocupádose todo un año en 
leer un libro (Estebanillo Gonzá.lez, 11, 470) 

habiendo tan alevoso 1 descubiértome Menón (Calderón, Hija del aire, t.a, 
111, 2717) 

¡que no eches de ver que habla 1 conocídote! (Calderón, No hay cosa, 1, 312) 
con haber sin su licencia 1 ídose (Calderón, El pintor de su deshonra, 11, 

611) 
no tanto porque ellos ayan 1 ausentádose del puesto (A. Zamora, Mazariegos, 

82b) 
habrán ya las bestias 1 comídosc el primer pienso (González del Castillo, El 

payo, 511) 
me pesa haber tomádote tu pan (Vallejo, Los dados eternos, 90) 

La anterior relación puede incrementarse con cuatro testimonios más 
(de G. Ayora, Santa Teresa, San Juan de la Cruz y Fray Luis de Granada), 
aducidos por Keniston 14 a propósito de la enclisis pronominal. 

8. A diferencia de lo que ocurre en el tipo [1], para [2] he encon­
trado dos únicas muestras de participio con dos pronombres enclíticos. 
No parece que exista ningún motivo para que históricamente se haya 
rehuido tal construcción; quizá su parquedad se deba a simple insufi­
ciencia en la búsqueda textual. Pero la abundancia de testimonios con 
un solo pronombre que aquélla aporta, sí permite suponer con funda­
Inento que la variedad con doble pronombre fue, al menos proporcional­
mente, rara. De lo contrario, la investigación efectuada hubiera deparado 
alguna muestra más: 

[2.2] ha limpiádomelos con su cabello (Malón, Conversión, 111, 73) 
aún no hablan héchosele cargo (J. Valladares, Caballero, 11, 256) 

9. El mismo juicio en cuanto a empleo habitual merece la secuencia 
de verbo auxiliar común a dos participios con sendos pronombres enclí­
ticos. Esta secuencia sólo se me ha presentado en: 

[2.3] habiéramos ya aventádola y aun muértola (López de Obeda, Picara, 108) 
l1aber con manos groseras 1 profanádome el peinado 1 y herldome con la len­

gua (González del Castillo, La feria, 420) 

14 H. KBNISTON, The Syntax of Castilian Prose. Chicago, 1937, 102. 
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Este subtipo [2.3] ofrece el interés de atestiguar una construcción 
intermedia entre [2] y [3]. Ahora bien, esa característica de transito­
riedad resulta más teórica que histórica o real, conocida su escasísima 
frecuencia de uso. Dicho de otro modo, no cabe considerar a [2.3] como 
un paso evolutivo entre [2] y [3], en una presunta relación genética 
que enlazase ambos tipos sintácticos. 

10. Tanto el tipo [ 1] como el [2] han perdido vigencia. Ya en el si­
glo XVIII debían de resultar poco habituales, a juzgar por las escasísimas 
muestras que he logrado reunir. Los testimonios de [2] que de este 
período presento, están en verso y quizá por conveniencia de tal moda­
lidad expresiva adoptan dicha forma sintáctica. También en el testi­
monio de Vallejo el ritmo ha podido ser el factor determinante de la 
enclisis. Para este último caso debe recordarse que diversas modalidades 
de participio con pronombre enclítico han sobrevivido en algunos pun .. 
tos de América más que en España, si bien constituyen, desde hace 
tiempo, una clara manifestación de arcaísmo. 

Como confirmación doctrinal de la decadencia del tipo [2] que de­
nuncian los materiales aportados, copio este juicio de Salvá 15 : «Se 
puede ir delante o detrás del verbo en todos los tiempos [ ... ] y en los 
tiempos compuestos, en que va precisamente con el verbo haber. Sólo 
puede decirse Se ha publicado tal libro, y a lo más, Hase publicado tal 
libro, pero de ningún modo, Ha publicádose tal libro, porque hay pocos 
oídos que puedan soportar aquel De ellas ha enteramente ahuyentddose, 
que puso Vargas Ponce en la pág. 45 de su Declamación». 

Frente a estos datos sobre su decadencia y desaparición, también 
debe consignarse que el tipo [2] conoció -como se desprende de los 
testimonios aducidos- un uso habitual y generalizado cuando los pro­
nombres átonos no se sentían ya incapacitados para iniciar el grupo 
fónico, es decir, se anticipaban (§ 6), sin ninguna limitación, al verbo 
auxiliar y al participio, colocación que llegó a constituirse en norma ge­
neral. Las dos variedades -enclisis con el participio y proclisis con el 
verbo auxiliar- se producen consecutivamente en este testimonio de 
!..~a pícara Justina, parcialmente reproducido con anterioridad: Respon­
dió que toda una noche había estudiádolos y no los había podido en­
tender. 

Encuentro un caso extremoso y artificial, el mismo pronombre repe­
tido tras el verbo auxiliar y el participio, en una manifestación de len­
guaje desintegrado que busca reflejar la corriente mental de un persa-

15 V. SALVÁ, Gramdtica de la lengua castellana. París, 1854, 1.50. 
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naje novelesco: Habíale dddole proporcionádole (Guelbenzu, El mercu­
rio, 69); habíanlehéchole (ib., 78). 

11. Al trasformarse dos enunciados 16 cuyos núcleos verbales, léxi­
camente diversos, presentan una misma forma auxiliar, en una frase uni­
taria, no resulta necesario, en determinados casos, que el verbo auxiliar 
se repita en cada uno de los núcleos verbales, sino que basta su pre­
sencia ante 17 el que linealmente aparece como primero de ellos 18• En 
virtud de este proceso, partiendo de 

Va+ P1 

Va+ P2 

16 Esta limitación a dos enunciados carecería de sentido si aquí se tratara de 
formular una regla sobre la elipsis del verbo auxiliar en castellano. Ciertamente que 
se establece una regla, pero no tanto por sí misma o en todo su alcance, cuanto como 
paso previo y necesario para describir la tipología de la enclisis participial. Esta 
finalidad particular justifica, según explicaré luego, la limitación apuntada, sólo 
momentánea (cfr. § 22, donde se postula en su verdadera amplitud), y también justi­
fica la omisión de algunos requisitos, indispensables en una formulación que bus­
case ser de validez general. Debe quedar claro que una parte del presente estudio 
presupone el conocimiento de una cuestión, la citada elipsis, que aún no ha recibido 
una formulación completa en castellano. De ahí que yo me vea obligado a presentar 
al¡Junas de sus características, las indispensables en cada momento. 

Para una visión global de los graves problemas que plantean las trasformaciones 
por elipsis (deletion transformations) y las condiciones que las rigen, cfr. N. CHOMSKY, 

Aspects of the theory of syntax. Cambridge (Mass.), 1965, 177-84. La solución no re­
sulta fácil ni siempre satisfactoria, como se comprueba en las monografías, aplicadas 
a diversas lenguas, que abordan alguna de estas trasformaciones en particular. 

17 Por arcaísmo, conocida la resistencia a que el auxiliar encabezara el arupo 
fónico (§ 2), o por énfasis, aquél se coloca a veces, pocas, pospuesto al participio, 
como se observará en alaunos de los testimonios que recojo, indiscriminadamente, 
dada su escasez, entre las variedades de [3]. Insólito estimo, en cambio, que el auxi­
liar acompafie al segundo participio y no al primero. Hasta el punto de que he esta­
blecido un nuevo tipo, [4], para esta disposición lineal, pues el solo testimonio de 
ella ofrece además otra peculiaridad, también única: el pronombre enclítico afecta 
al primer participio y no al segundo. 

18 Soy consciente -y de algún modo ya me anticipé a declararlo- de que esta 
formulación necesita de ulteriores precisiones. Ahora bien, para proceder al examen 
y establecimiento de algunos tipos de enclisis pronominal en el participio, no sólo 
me parece suficiente, sino que su completo desarrollo rebasaría, como dije en nota 
anterior, el tema estudiado -sería otro tema- y complicaría su exposición. Por eso 
he preferido presentarla como está, reservando las advertencias oportunas para cada 
momento. Ya he consignado una en la nota precedente y ahora expongo otra. Las 
pocas gramáticas que mencionan la elipsis verbal (bajo la indicación de que no 
necesita repetirse el auxiliar), coinciden en señalar la coordinación como resultado 
(o condición) de la trasformación. No sucede así necesariamente: dispersos entre la 
documentación histórica de los apartados si¡Juientes, se encontrarán numerosos casos 
de yuxtaposición y subordinación. 
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10 FERNANDO GONZALEZ OLLI! RFE, LXIII, 1983 

puede generarse una secuencia tal como 

Va+ P1 +conjunción o pausa+ P2 

bien entendido que entre estos constituyentes pueden intercalarse otros 
varios y necesariamente, como queda indicado, una conjunción (la pausa 
resulta, estadísticamente, excepcional) que enlaza, de modo mediato o 
inmediato, los dos participios. 

Pues bien, en la secuencia delineada se encuadra un nuevo tipo sin­
táctico de participio con enclisis pronominal, ya que sin llevarla el inicial, 
la puede admitir el más alejado del verbo personal. Esquemáticamente, 
el nuevo tipo cabe representarlo así: 

[3] Va + P1 + conjunción o pausa + P2Pe 

Si la primera de las formaciones verbales va complementada por un 
pronombre clítico, éste, en cuanto a tal característica fonosintáctica, 
afecta al verbo auxiliar, no al participio correspondiente. 

Los verbos auxiliares que aparecen en [3] son haber, ser y tener. 

12. El examen de los testimonios susceptibles de catalogación en el 
tipo [3] permite distinguir varias modalidades. Incluso cabe enfocar su 
estudio particular desde diversos aspectos, lo cual da lugar a una amplia 
tipología secundaria. Tras varios ensayos de clasificación, he concluido 
que debía tomar como criterio principal la diversidad de relaciones que 
admite el pronombre enclítico, capaz de vincularse con otros tantos ele­
mentos de su contexto. Tal criterio es el que arroja más luz sobre la 
constitución y rendimiento del tipo de enclisis en cuestión, pues con su 
aplicación se observan claras desigualdades cuantitativas entre las mo­
dalidades documentadas. 

En una diferenciación inicial, establezco tres subtipos, según que el 
pronombre enclítico se vincule con un elemento situado: 

a) en el campo sintáctico de la formación verbal con la que la suya 
comparte el verbo auxiliar; 

b) en el campo sintáctico de su propia formación verbal; 
e) fuera de la secuencia constituida por los participios con el verbo 

auxiliar común a ambos. 

13. En el primero de los subtipos enumerados, el pronombre enclí­
tico aparece siempre con función anafórica. No podía ocurrir de otro 
modo, tal como he establecido este subtipo, pero resulta indispensable 
manifestarlo, para informar de que el elemento anaforizado puede ser 
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RFE, LXIII, 1983 ENCLISIS PRONOMINAL ... 11 

un sustantivo, un pronombre no personal o un pronombre personal (in­
cluyo se en sus varias funciones, porque distinguirlas complicaría inne­
cesariamente la exposición posterior). 

El pronombre enclítico reproduce un sustantivo. Este sustantivo 
desempeña cualquiera de las funciones sintácticas que son propias de 
su especie gramatical, y el pronombre enclítico desempeña o no la misma 
función. Claro está que por la propia naturaleza sintáctica de los pro­
nombres átonos, la coincidencia funcional acaece sólo en el caso de que 
el sustantivo actúe como complemento directo o como complemento 
indirecto. He aquí la documentación pertinente a lo expuesto: 

[3.1] aviendo tú fecho al tu rey [ ... ] gran trayción e metfdole en tan gran pesar 
(Calila, 123) 

otros moros [ ... ] ovieron tablado con el rey don Fernando, et vístase con él 
(Alfonso X, Crónica, 766 b) 

el dito don Sancho fuesse subido en la dita ración vacaP'Jt et dádole la pos­
sessión d'aqueilla (Libro del Patronato, 285) 

si como era carta, fuese cecina [ ... ] ya hubiera tomado la sal y aun descol· 
gádose del humo (Guevara, Epfstolas, 1, 66) 

él habla la carta conjurado y aun metídola en cerco (ib., 69) 
habiendo ella hecho traer las culebras cerbunas, y gobernádolas de mayo acd 

(Delicado, Lozana, 223) 
abiendo curado los ,urujanos al Rey y dádole ciertos puntos (Floreto, 40) 
hanse quitado la honra y el premio a los virtuosos y a los valientes, y dá­

dola a los viciosos (Barahona, Carta, 237) 
yo havla mucho servido a Dios y no ofendfdole en aquel negocio (Santa Te­

resa, V ida, XXXIII, 3) 
aviendo primero dicho la missa el gobernador y oficiádola los canónigos con 

su música (S. Horozco, Relación, 234) 
Bernay [ ... ] se habla huido del castillo y segufdole toda la gente (B. Mendo­

za, Correspondencia, 552) 
habiendoos vendimiado el demonio en flor y dádole lo mds fresco (Malón, 

Conversión, 111, 22) 
los pastores hablan satisfecho a la hambre con algunos rústicos manjares, y 

algunos de ellos entregádose en los brazos del reposado sueflo (Cervantes, 
Gala tea, 11, 261) 

después de haber visitado el arriero a su recua y dádole el segundo pienso 
(Cervantes, Quijote, 1, XVI) 

habla sacado [ ... ] el corazón [ ... ] y llevádole (ib., 11, XXIII) 
habiendo primero tomado las riendas de Rocinante y acomodádolas en modo 

(ib., 11, LX) 
antes de haber hecho con sus leventes la cuenta del despojo y dádoles lo 

que les tocaba (Cervantes, Amante, 49) 
él no habla tomado tal bolsa ni vístola (Cervantes, Rinconete, 149) 
habla compuesto en algunas [siestas] unos versos amorosos y escrftolos en 

el mismo libro (Cervantes, Fregona, 329) 
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12 FERNANDO GONZALEZ OLLI! RFE, LXIII, 1983 

Felis [ ... ] auiendo salido de Toledo con un capitán, su tío, y embarcádose 
en Cartagena (Lope, Peregrino, 407) 

hubiesen quitado el amor y puéstole en otro (Lope, Dorotea, 250) 
dice que ha ganado privilegio o comprádolo (López de l)beda, Picara, 148) 
el miedo habla pagado el alquiler de la casa y ídose a Berberla (ib., 321) 
no he quitado los articulas, como le parece a V. m. y esos señores, sino 

excusádolos donde no son necesarios (Góngora, Carta, 956) 

auiendo descubierto el hombro izquierdo y mostrádolo al secretario (Docu­
mento navarro de 1613, 99) 

habiendo hecho su confidente al ventero y reveládole que llevaba algunos 
(Salas, Curioso, 15 b) 

no haber dicho verdad en toda mi vida y aborrecídola (Quevedo, Muerte, 
227) 

ha hecho un libro podrido, como olla, y atestádole de cuantas legumbres 
(Quevedo, Perinola, 340) 

visto has hasta ahora las obras de la naturaleza y admirádolas con razón 
(Gracián, Criticón, I, V) 

han corrompido el habla de nuestra patria y puéstola en el extremo (Forner, 
Exequias, 40) 

la criada [ ... ] hubiera pedido su cuenta y llevádose el baúl (Flores, Ayer, 
V, 265) 

el insecto ha tejido un capullo y quedádose dentro (Pérez Galdós, Gloria, 
593 a) 

luego habla cogido a Alfonsín y puéstole sobre sus rodillas (Pérez Galdós, 
Bringas, 1638 a) 

el labio [ ... ] parece haber crecido y ablandádose ( Pérez Galdós, Deshereda­
da, 966 a) 

había ganado a Cddiz y saqueádola (Alcalá Galiano, Recuerdos, 11 b) 
Cazalla [ ... ] había pedido la bendición al Arzobispo de Santiago y despe­

dídose con muchas ldgrimas (Menéndez Pela yo, Heterodoxos, 111, 427) 
haber arrebatado nuestro amor hacia el Cielo e inflam,dole con su divino 

espíritu (Catecismo, 16 b) 19 

habla humillado a su rival y mostrádole que [ ... ] (Larreta, Don Ramiro, 142) 
yo había quitado la Academia de allí y llev,dola a Toledo (Azafía, Memorias, 

IV, 169) 
la mano dvida de un editor ha pasado por mi mesa de trabajo y llev,dose 

todos los papeles (M. Machado, La guerra, 9) 
¡con qué gusto hubiera modelado él la estatua de don Juan, del «matador• 

[ ... ] y puéstola entre las víctimas del héroe/ (A. Machado, Mairenll, 68) 

Jzabia por lo menos adiestrado su mente y su voluntad y colmaidolo de espe­
ranzas (Arimón y Pacheco, Teologia, 202) 20 

habiendo vivido ese proceso y seguídolo de cerca (Sobejano, [Reseiia], 328) 

19 Traducción de Amorem nostrum ad Coelum rapuit ac divino Spiritu inflam­
mavit . 

. 20 Traducción de But it had brought it there trained in mind and will and filled 
with hope. 
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La anterior relación puede incrementarse con cuatro testimonios más 
(de Hernán Cortés, Mateo Alemán, Ambrosio de Morales y Fray Luis de 
León), aducidos por Keniston 21 a propósito de «pronombre enclítico a 
un segundo participio•. 

14. El pronombre enclítico anaforiza a un pronombre no personal. 
Éste, de hecho, sólo aparece como sujeto o complemento directo, de 
modo que únicamente en el segundo caso podrá desempeñar el pronom­
bre enclítico idéntica función. 

No he equiparado estos pronombres con el sustantivo, como, en prin­
cipio, cabría proceder, para mostrar, a efectos comparativos dentro del 
presente tipo [3] la escasa incidencia de este subtipo respecto del 
anterior: 

[3.2] la qual [posesión] se dirfa hauerle quitado e dádola a hun aduersario suyo 
(Documento toledano de 1480, 74) 

abfan reventado alguna y quebrádose (Floreto, 312) 
lo que el Señor me ha enseñado por espiriencia, y después, tratádolo yo con 

grandes letrados (Santa Teresa, Vida, X, 9) 
a quien habéis ofendido y aborrecídolo (Malón, Conversión, 111, 29) 
los cuales hablan escrito a Mos de Alanzón y él respondídoles (B. Mendoza, 

Correspondencia, 202) 
puertas son que [ ... ] a muchos han parecido estrechas al entrar y anchu­

rosas al salir; quiero decir, pesádoles que fuesen tal holgadas (López de 
tlbeda, Picara, 535) 

no hube bien dicho esto ni él oídolo (ib., 702) 
trecientos ducados que mi buen padre había ganado por sus puffos, y dejá­

dolos en confianza (Quevedo, Buscón, 144) 
uno [ ... ] habla renegado y metídose al oficio (ib., 254) 
un ministro que ha abandonado su sitial y salídose del salón (Azaft.a, Me­

morias, IV, 136) 

15. El pronombre enclítico se presenta con las mismas categorías 
gramaticales de persona, número y género que otro pronombre personal 
complementario, tónico o átono, dependiente del primer verbo, y ambos 
tienen también un referente común. Su función sintáctica resulta coinci­
dente o no; pero, como en el caso del sustantivo (§ 13), la capacidad 
sintáctica del primer pronombre, en cuanto que sea tónico, resulta supe­
rior, valga decirlo, a la del enclítico. De aparecer coincidencia referencial 
e identidad funcional entre ambos pronombres, el enclítico ha de consi­
derarse pleonástico. Su presencia, pues, no responde entonces a una 
necesidad de estructuración sintáctica, sino que estará motivada por 

21 H. KENISTON, The Syntax .. . , 103. 

LXIII, 1.0 -2.0 -2 
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14 FERNANDO GONZALEZ OLL~ RFE, LXIII, 1983 

razones expresivas, enfáticas, rítmicas, etc. No son pocos los testimonios 
en que así sucede, como cabe observar en la nómina siguiente. Incluso 
el pleonasmo se produce cuando, sin tener la misma función sintáctica, 
aparece idéntica forma pronominal para cada verbo: 

[3.3] congoxas me han transformado 1 y assl deshéchome todo (Torres Naharro, 
Calamita, 1, 446) 

habéis sido servida de hacerme siervo vuestro y dádome el mayor titulo 
(Segura, Cartas de amores, 21) 

haberle recibido por Jzijo y dádole su gracia (San Juan de Avila, Audi, 739) 
tantas veces me havía tornado a Sf y yo dejádole (Santa Teresa, Vida, VIII, 

13) 
hele fortificado con pan y vino, héchole señor de sus hermanos (Malón, Con­

versión, II, 235) 
habiéndolas P.l sacado del mundo y muértoles los gigantes de sus pecados 

(San Juan de la Cruz, Subida, I, 11) 
se había despedido de ellos y fdose (Gálvez, Fflida, 544 a) 

haberla él hospedado en la ribera de Pisuerga y agasajádola con su música 
(ib., 515 b) 

habiéndole 1 prometido por ti mesmo y jurádole (D. de Vega, Jacobina, 
518 b) 22 

se habla metido en la ciudad de Medina Sidonia y llamádose duque (Sando­
val, Carlos V, 1, 74 a) 

haberlos tenido cercados en Rioseco y desafiádolos a batalla (ib., 368 a) 
pudo haberla traldo de algún cortijo [ ... ] y puéstola en aquel sitio (Eslava, 

Noches, 421) 
le habla visitado la Arg.üello y requerídole de amores (Cervantes, Fregona, 

318) 
al no habérmelos dado luego como su señora habla muerto, ni declarádome 

lo que ella le encomendó (ib., 349) 
aviéndome él dado larga audiencia y escuchádome (García, Codicia, 196) 
la causa de haberse ido sin avisarte y llevádole su rocln (Castillo, Tardes, 

235) 23 

se haya hecho su absoluto señor [ ... ] y apoderádose de nuestras haciendas 
(ib., 374) 

deblan de haberle enviado a Constantinopla o echádole al remo (ib., 371) 
declame cómo le habla puesto en razón y desen¡afiádole (Castillo, Niila, 481) 
con haberme hecho la costa del camino y prestá.dome dineros (Castillo, Gar-

duña, 327) 
me las hablan quitado y metídolas en una casa (Quevedo, Buscón, 29) 
no solamente no les avfa dado causa para ello, pero hécholes siempre muy 

particulflres beneficios (El tordo vizcafno, 30) 

22 Sobre la motivación de la enclisis en este autor, cfr. nota 13. 
23 Hago notar que este testimonio no se ajusta a los requisitos fijados para [3.3]. 

Lo incluyo, porque creo que el pronombre enclítico al participio se debe a contami­
nación del que lleva el infinitivo precedente. En todo caso, existe le en la oración 
anterior, aunque no dependiente directamente del tiempo compuesto. 
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había dado conmigo en aquel foso y cogfdome debajo (Estebanillo Gont.d­
lez, 1, 290) 

me había el enemigo muerto mi caballo y metídome dos balas (ib., 292) 
a viéndolos sacado de aquel confuso Babel [ ... ] y introduzídolos en el camino 

( Gracián, Criticón, I, VII) 
haberte dado a luz y criádote con tantos cuidados (Goya Muniáin, Cuader­

no, 78) 
nos hubiera puesto en carrera y ayudádonos (ib., 89) 
cuyo conocimiento parece haberse reservado a ciertos talentos y negádose 

a los demás (Villanueva, Lección, 99) 
habíanse apeado de los respectivos caballos y sentádose amistosamente 

(López Soler, Bandos, 62 a) 
luego que el hidalgo le hubo hecho plato y F errús servídole la copa (Larra, 

Doncel, 335 b) 
habiéndola sacado de su casa y llevádola al santuario (Príncipe, La casa, 226) 
el motivo de haber fijado en él los ojos y tratádole como hermano (Nava­

rro Villoslada, Doña Blanca, 178) 
es ldstima que Dios me haya hecho a mí tan tonta y dádome este entendi­

miento (Pérez Galdós, Doña Perfecta, 486 a) 

habla descendido sobre mi y consoládome (Pérez Galdós, Manso, 1264, 486 a) 
todo esto se había alejado y puéstose a millones de leguas (Pérez Galdós, 

Fortunata, 216 b) 
nadie me ha visto [ ... ] 1 ni sin honor devuéltome (Zayas, Reliquias, 116) 

16. Cuando el pronombre enclítico, a diferencia de todos los casos 
hasta ahora expuestos, no trasciende el campo sintáctico de su propio 
verbo, desempeña una función anafórica: 

[3.4] se hablan tardado en venir y el gato dádose prisa a llevar (López de t)beda, 
Pícara, 210) 

su renta ha crecido con diversas dotaciones; su edificio mejorádose con obras 
modernas (Ortiz de Zúñiga, Anales, 339 b) 

su grupo [ ... ] se habla separado, y los diputados ídose a dormir (Azafia, 
Memorias, IV, 648) 

o, más frecuentemente, como queda patente, catafórica: 

(3.5] muchas veces he pensado espantada de la gran bondad de Dios y re¡aládose 
mi alma de ver su gran magnificencia (Santa Teresa, Vida, IV, 10) 

se ha cansado en andar el torno y trabajar con el entendimiento y henchf­
dose los arcaduces (ib., XIV, 2) 

ni oyeron dezir aver avido ni juntádose tanta gente (S. Horozco, Relaci6n, 
236) 

baste aver estado y halládose presente la real magestad (ib., 247) 
cuando ya las tenia puestas en razón y dejádoles a sus sobrinos en compaltla 

de un deudo (Castillo, Garduña, 147) 
se han hecho quantos esfuerzos son imaginables [ ... ] y espuéstose el Reino 

a no permitirlo (Novlsima recopilación, 111, 567) 
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aviéndose apeado en el tablado y ocultádose las nubes (Zamora, Todo lo 
vence, 2) 

parece habían resucitado o colocádose en él [ ... ] las almas (Feijoo, Teatro 
critico, 11, 169) 

habiendo conzenzado por entonces a encresparse la borrasca [ ... ], y levan­
tádose hasta el cielo la tormenta (Isla, Cartas, VI, 77) 

Jzabía renovado la vieja polémica sobre los méritos relativos de los metros 
italianos y espatioles, y dádoles la palma a éstos (Avalle, [Nota], 205) 

La escasa docun1entación de [3.4] y [3.5], aunque encierra valor in­
formativo sobre su frecuencia relativa de uso por comparación con los 
restantes subtipos y de ambos entre sí, no autoriza apenas a ir más allá 
en cuanto a su constitución interna. Me limito a llamar la atención sobre 
la existencia de testimonios de pronombre claramente pleonástico que 
se anticipa a un sustantivo o a un demostrativo. 

17. Como tercero de los subtipos establecidos (§ 12), apunté el caso 
de que el pronombre enclítico efectuase una referencia textual a un 
elemento situado fuera del campo sintáctico constituido por la secuencia 
del verbo auxiliar y los participios. Dicho elemento puede, con una 
mención explícita, hallarse más o menos alejado del pronombre, pero 
pronto identificable a partir de él. En otras ocasiones, sin embargo, el 
referente textual del pronombre aparece situado muy remotamente o ni 
siquiera está mencionado. Es el tema del discurso (o de un largo período 
de él), actúe o no de sujeto gramatical; se revela por las terminaciones 
verbales; por la apelación extratextual al propio locutor como primera 
persona, etc. Cabría, pues, considerar que en todos estos casos la función 
vicaria del pronombre no realiza tanto una referencia como una eferen­
cia o una anáfora difusa. 

Agrupo aquí todos los testimonios que responden a alguna de las 
características señaladas: 

[3.6] cumplido he mi deseo, que es servir a vuestra merced, y puéstome a mucho 
peligro (Segura, Cartas de amores, 2) 

no Izan querido, antes atádome mucho (Santa Teresa, Vida, prólogo) 
esto no lo digo sin haverlo probado y acaecídome a mi (ib., XIII, 19) 
lze pasado por ello y vístome en travajo (Santa Teresa, Camino, XXXIX, 7) 
haberla visitado de parte de V. M. y de la Reina [ ... ] e informádose de la 

salud de V. M. (B. Mendoza, Correspondencia, 201) 
se habia holgado del verme y pesádole que los negocios no le hubiesen dado 

lugar (ib., 314) 
habiéndole enviado su retrato, y díchome ella lo bien que le pareció (ib., 323) 
como he andado doce años entre ellos y aun cabídome buena parte de sus 

trabajos (Pérez de Herrera, Amparo, 277) 
habla caldo y quemádome en él (G. González, Honofre, 94) 
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una prima mía que había hablado con mi Apolo (quiero decir, oídome a mi 
la resolución) (López de úbeda, Pícara, 274) 

aquel que había echado a fondo sus dos bateles y quitádoles de las manos 
la gran nave (Cervantes, La española, 208) 

ltabía instituido el Santísimo Sacramento y comulgádolos de su mano (La 
Palma, Pasión, 138 a) 

a costa del mercader de Evora habían cenado y brindádose larga y bastan­
temente (Castillo, Tardes, 201) 

no conocía de él mds que haberse compadecido de su desdicha y librádola 
de aquel peligro (ib., 231) 

díjole cómo habla muerto allí y dejádotne en Sevilla viuda (Castillo, Niña, 
433) 

habiendo tenido contratación en las Indias y sucedídole bien (Castillo, Gar­
duña, 21) 

Jzabiendo preguntado lo pritnero a Rufin.a si era de Málaga, y díchole que no 
(ib., 138) 

el sol y una brisa suave habían quebrado las nubes y dádome la primer vista 
(Blanco, Cartas, 281) 

para conocer bien una feligresía [ ... ] era rnenester haber nacido y criádose 
en ella (Rodnguez Marín, Burla, 128) 

habiendo encendido fuego en medio del atrio y sentádose (Nácar y Colunga, 
trad. del Evangelio de San Lucas, XVII, 55) 24 

si la puerta de la calle estuviera cerca [ ... ] la hubiera abierto y echádose 
a correr (Aldecoa, Santa Olaja, 50) 

18. Al igual que para [ 1 ] y [ 2], se documentan algunos participios 
del tipo [3] con dos pronombres enclíticos .. En los textos con tal carac­
terística, cada uno de los pronombres realiza, como puede presumirse, 
una referencia textual que corresponde a un diverso subtipo entre los 
antes expuestos. Incluso se atestigua discrepancia en cuanto a la direc­
ción (anafórica o catafórica) de las respectivas referencias. 

:t;:stos son los escasos testimonios con dos pronombres enclíticos: 

[3.7] ha cobrado la renta y dádomelo luego (Documento toledano de 1560, 281) 
lzabtan descubierto de la ciudad al Caballero de la Blanca Luna y díchoselo 

al Visorrey (Cervantes, Quijote, 11, LXIV) 
Izan venido un montón de huéspedes, y yo, por la ldstima que he tenido de 

la pobre nzesonera [ ... ], los he hecho las can1as y acomodádoselos a todos 
(López de Obeda, Picara, 580) 

había avisado ya a los conocidos mios, y aun pagádoselo muy bien (Castillo, 
Niña, 536) 

19. Examino a continuación otras modalidades de [3] determinadas 
con criterios distintos del fijado en § 12. Habiendo tomado éste como 
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principal, todos los testimonios aducidos en adelante figuran también 
insertos en la documentación de los subtipos antes establecidos. 

Como rasgo básico de [3] fijé el encadenamiento de formaciones ver­
bales que poseen en común el verbo auxiliar, sin expresarlo en cada una 
de ellas. La gran mayoría de estas secuencias presentan también un sujeto 
común. No sucede así en un número relativamente muy escaso de testi­
monios, lo que lleva a preguntarse cómo se realiza en ellos la concordan­
cia de cada sujeto con el verbo auxiliar único 25, cuestión que da lugar a 
distinguir, bajo un nuevo aspecto, otras modalidades del tipo [3]. 

No se produce falta de concordancia entre el verbo auxiliar y alguno 
de los sujetos si aquél se presenta en formas no personales. Así se 
manifiesta en: 

[3.8] esto no lo digo sitt haverlo probado y acaecfdome a mí (Santa Teresa, Vida, 
XIII, 19) 

habiéndoos vendimiado el demonio en flor y dádole lo más fresco (Malón, 
Conversión, 111, 22) 

aviendo primero dicho la missa el gobernador y oficiádola los canónigos con 
su música (S. Horozco, Relación, 234) 

haberla visitado [yo] de parte de V. M. y de la Reina [ ... ] e informádose 
[ella] de la salud de V. M. (B. Mendoza, Correspondencia, 201) 

habiéndole enviado [yo] su retrato, y díchome ella lo bien que le pareció 
(ib., 323) 

habiendo tenido contratación en las Indias y sucedídole bien (Castillo, Gar­
duña, 21) 

aviéndose apeado [Esperanza y Posesión] en el tablado y ocultádose las 
nubes (Zamora, Todo lo vence, 2) 

habiendo comenzado por entonces a ene res par se la borrasca [ ... ], y levan­
tádose hasta el cielo la tormenta (Isla, Cartas, VI, 77) 

Igualmente, cuando los dos sujetos coinciden en pertenecer a la mis­
ma persona (3.a) y número gramaticales: 

[3.9] se habla holgado de verme y pesádole que los negocios no le hubiesen dado 
lugar (B. Mendoza, Correspondencia, 314). 

Bernay [ ... ] se había huido del castillo y seguídole toda la gente (ib., 552) 

25 Adviértase que, como más adelante(§ 20) expongo, éste es un aspecto genérico 
de la trasformación formulada en § 11, y en modo alguno específico de la cuestión 
aquí estudiada. Me ocupo de él con cierto detalle porque no conozco que esté ya 
suficientemente investigado. También, para mostrar que ninguna de sus variedades 
resulta incompatible con la enclisis pronominal en el participio. 

Quiero recordar que en las frases comparativas se producen fenómenos de elipsis 
verbal similares, en cierta manera, a la presente, en cuanto que inciden en las rela­
ciones de concordancia. Un análisis de tales frases ha sido realizado por D. L. Bo­
LINGBR, The comparison of inequality in Spanish. Language, 1950, 26, 28-62; para el 
objeto presente, 53-7. La Gramdtica ( ed. de 1931) de la Academia expone una copiosa 
casuística sobre omisión del verbo en las oraciones subordinadas. 
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su renta ha crecido con diversas dotaciones; su edificio mejorádose con obras 
modernas (Ortiz de Zúñiga, Anales, 339 b) 

luego que el hidalgo le hubo heclto plato y Ferrús servídole la copa (Larra, 
Doncel, 335 b) 

Asimismo se atestigua un caso en que, ciertamente, la exigencia de 
la concordancia no se cumple, pero este incumplimiento queda enmas­
carado 26 en la estructura superficial, de la frase por la homonimia 
morfológica de 1.a y 3.a personas gramaticales: 

[3.10] tantas veces me ha vía tornado [Dios] a Sí y yo dejádole (Santa Teresa, Vida, 
VIII, 13) 

20. Los testimonios de [3.8], [3.9] y [3.10] quedan sobrepasados de 
modo cuantitativo por otros que se presentan anómalos en cuanto a la 
concordancia, como consecuencia de la diversidad de persona gramatical 
o de número dentro de la misma persona, existente entre los sujetos. 

En esta situación, la forma auxiliar concuerda con el primero de 
aquéllos, colocada ante el participio inicial (o próxima a él); pero esa 
misma forma, elíptica respecto del segundo participio, no resulta sintác­
ticamente concorde con el sujeto de la última formación verbal. Se 
produce así una flagrante anomalía en la concordancia de ambos ele­
mentos oracionales. No parece, sin embargo, que esta irregularidad 
sintáctica haya nunca repugnado, a juzgar por los abundantes testimo­
nios encontrados, ni, menos, que dificulte la comprensión. En todo caso, 
a la hora de examinar esta discordancia, debe apuntarse que se observa 
también en otras manifestaciones de la transformación por elipsis ( § 11) 
ajenas a la presencia de enclisis pronominal, como queda patente en esta 
breve muestra: Si cotejando los bienes que con vos Dios ha hecho, y los 
1nales que vos a ~1, no sintiéredes vergüenza (San Juan de Avila, Audi, 
710); habían enviado los Estados personas particulares a pedir aMos de 
Alanzón viniese a ayudarlos [ ... ] y él ofrescido que lo haría (B. Mendoza, 
Correspondencia, 211 ); el Rey de Francia tiene muy quebrada la salud y 
creído los ingleses que vivird poco (ib., 555); decía [ ... ] que le habían 
ganado quando perdido él a su Adevino (Gracián, Criticón, 111, IV). 

En última instancia, la concordancia de sujeto y verbo siempre se ha 
relajado fácilmente en castellano. De tal modo que como un caso par­
ticular de esa tendencia cabría considerar los testimonios siguientes: 

26 Claro está que la presencia de los sujetos (y de los complementos) impide que 
tal neutralización desemboque en ambigüedad por lo que respecta al texto arriba 
copiado. Pero puede ocurrir que otros incurran en ella, con independencia de su 
estructura sintáctica. Así se desprende directamente del siguiente diálogo: La que se 
lo sabia, mi abuela. Habla que oirle recitar «El tren expreso». Lloraba.- ¿Ella? 
-Yo (Aub, Campo, 488). 
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20 FERNANDO GONZALEZ OLLÉ RFE, LXIII, 1983 

[3.11] muchas veces he pensado espantada de la gran bondad de Dios y regaládose 
nzi alma de ver su gran magnificencia (Santa Teresa, Vida, IV, 10) 

lo que el Señor me ha enseñado por espiriencia, y después tratádolo yo con 
grandes letrados (ib., X, 9) 

se ha cansado de andar el torno y trabajar con el entendimiento y henchí­
dose los arcaduces (ib., XIV, 2) 

los cuales habían escrito a Mas de Alanzón y él respondídoles (B. Mendoza, 
Correspondencia, 202) 

como he andado doce años entre ellos y aun cabídome buena parte de sus 
trabajos (Pérez de Herrera, Amparo, 277) 

se habían tardado en venir y el gato dádose prisa a llevar (López de tJ'beda, 
Pícara, 210) 

puertas son que [ ... ] a muchos han parecido estrechas al entrar y anchu~ 

rosas al salir; quiero decir, pesádoles que fuesen tan holgadas (ib., 535) 
no hube bien dicho esto ni él oídolo (ib., 702) 
se han hecho quantos esfuerzos son imaginables [ ... ] y espuéstose el Reino 

a no permitirlo (Novísima Recopilación, 111, 567) 
su grupo [ ... ] se había separado, y los diputados ídose a dormir (Azaña, 

Memorias, IV, 648) 

A los testimonios anteriores puede añadirse el de P. de Valencia cla­
sificado en [5], que ofrece la misma peculiaridad que ellos en cuanto a 
la concordancia. Asimismo el de Tirso en [6.1] y el de Gracián en [6.2]. 

21. La tradición gramatical española apenas ha prestado atención a 
las estructuras sintácticas representadas en [3]. Esta actitud, en con­
traste con el sentimiento de agramaticalidad que hoy suscitan (§ 23), 
constituye una prueba indirecta de su normalidad durante siglos. Es 
decir, viene en confirmación del juicio que se desprende del examen 
directo de su documentación, copiosa y dilatada en épocas anteriores. 

La Gramática de la Academia no se ocupa de tal uso, pero lo ates­
tigua en su edición de 1913 con este ejemplo: Habiendo conferenciado 
conmigo el jefe y dádome (no me dado) las órdenes convenientes, partí 
(243), a propósito de otra cuestión: la norma de que los pronombres 
personales se colocan siempre pospuestos al gerundio y al participio. La 
misma regla y ejemplo se venía repitiendo, por lo menos, desde 1879. 
Todavía en la edición de 1917 se conserva intacto el ejemplo recién co­
piado -prueba de que la frase no se consideraba insólita-, para ilus­
trar, desaparecida aquella cuestión, la de que «Se calla el auxiliar por ir 
expreso anteriormente» (197). En la edición de 1931 faltan una y otra 
cuestión y, con ellas, si no me equivoco, el ejemplo. 

Una conducta paralela a la académica se descubre en Salvá 27• En su 
exposición de varios casos de elipsis verbal, aporta un testimonio de 

27 V. SALV~, Gramática ... , 205. 
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Jovellanos (lo reproduzco bajo [5]) en el cual aparece un tipo de enclisis 
reducible a [3], si se prescinde de una clasificación rigurosa y detallada 
como la establecida en el presente estudio. Pues bien, a tal enclisis no le 
dedica ningún comentario, mientras que proscribe con notable dureza la 
correspondiente a la aquí señalada en [2], como ya di a conocer antes 
(§ 10). 

Por el contrario, Seco 28 se encara específicamente con esta cuestión 
y adopta una clara postura. Según su doctrina, la enclisis pronominal 
en el participio sólo está permitida hoy «cuando el participio es segundo 
participio, formando tiempo compuesto con un verbo auxiliar sobren­
tendido, enunciado sin enclítico en la oración anterior: Cual si hubiera 
dado a la Naturaleza una mano de alegría, o pintádola de nuevo (Galdós, 
Torquemada y San Pedro, 130). Y aun entonces con mucha parquedad•. 

22. La presencia de manifestaciones de [3], bajo cualquiera de sus 
variedades, muy debilitada ya en los siglos XVIII y xrx, se desvanece en el 
presente. 

Este somero perfil cronológico puede matizarse, tras el análisis lin­
güístico verificado, con el examen específicamente filológico de los testi­
monios recientes. Mediante él, gana precisión la determinación de su 
límite final, entre los siglos XIX y xx, y se percibe cómo en este último 
apenas cabe otorgar vigencia a la enclisis pronominal en el participio. 
Su aparición en diversos textos obedece con mucha probabilidad a moti­
vaciones particulares, sin llegar a constituir propiamente un hecho de la 
lengua contemporánea. 

El empleo de [3] en algunos autores contemporáneos bien puede ex­
plicarse por una actitud, consciente o inconsciente, favorable al arcaísmo 
lingüístico y literario, dado que tal característica se advierte de modo 
inequívoco en otros aspectos de sus obras, en las que se presenta como 
rasgo de estilo. Tal sería el caso de escritores como Rodríguez Marín 29, 

Larreta, Zayas y Azaña, asiduos frecuentadores de la literatura clásica 
española. 

Aun tratándose de época anterior (primer tercio del siglo XIX), en 
que, naturalmente, la construcción estudiada conocía mayor generaliza­
ción, el mismo motivo recién sugerido, actuando con mayor insistencia, 
es decir, una deliberada imitación (fabla) de la lengua antigua, facilitaría 
su utilización por López Soler, el iniciador de la novela histórica espa­
ñola, y por Larra en su obra de este género. 

28 M. SECO, Diccionario de dudas y dificultades de la lengua española. Madrid, 
19642, 258 b. 

29 Una ratificación muy clara de Ja conducta idiomática aquí atribuida a este es­
critor, se encuentra en su tarea de editor del Quijote. A ella aludiré en seguida. 
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Más sorprendente, a primera vista, se muestra la presencia de este 
tipo de enclisis en Avalle-Arce ([3.5]) y en Sobejano ([3.1]), autores mu­
cho más jóvenes que los del grupo citado dos párrafos antes y de menos 
años que el siglo. El contacto profesional de ambos con el castellano 
antiguo y clásico no me parece en este caso -a diferencia de lo que 
ocurre con los autores antes mencionados- que pueda ser motivo tan 
decisivo como su larga residencia en Estados Unidos y, por consecuen­
cia, la presunta contaminación del inglés, lengua en que la secuencia 
Va+ Pt + P2Pe constituye una estructura sintáctica usual (numerosos 
ejemplos, que dispensan la referencia a la bibliografía específica, en el 
artículo de Luján citado en la nota 2 de la página 2). Hasta tal punto 
es así, que un hispanista inglés 30, al contrastar incidentalmente ambas 
lenguas, ha podido manifestarse en estos términos: «Ün the subject of 
past participles [ ... ] it has always seemed strange to me that modero 
spoken (and written) Spanish has allowed the concise formula of the 
type después de haberlo leído y héchote cruces to fall into disuse». Es el 
sentimiento propio, inmediatamente comprensible, del que en su propia 
lengua posee vigente un uso sintáctico cuya desaparición observa en la 
lengua objeto de su estudio. 

La misma causa exógena -contacto de lenguas- cabría suponer para 
Blanco White ([3.5]) (aunque su mayor antigüedad, como en el caso 
de López Soler y Larra no la hace tan necesaria), quien la acusa abier­
tamente en otros aspectos; tal, determinadas modalidades de su sintaxis 
prepositiva 31 • 

23. Todavía el examen filológico de otros textos prueba cómo en 
breve espacio de tiempo se produjo el rechazo de la enclisis participial. 
Así, en el testimonio de Pérez Galdós, quedádose ( [3.1] ), de Gloria 
( 1877), la edición de esta novela en las Obras completas (Madrid, 196()4, 
probablemente en impresiones anteriores) presenta quedándose. Aunque 
la enmienda origina la agramaticalidad de todo el período, la inadecuada 
aparición del gerundio espurio debió de sentirse menos chocante que el 
participio seguido de pronombre átono. 

Algo similar ocurre con otro testimonio del mismo novelista, per­
teneciente a Fortunata y Jacinta (1886): puéstose ([3.2]). En este caso, 
se conserva la lección original en una edición suelta (Madrid, 1915) y en 
la de Obras co1npletas (Madrid, 19613), mientras que en otra suelta (Ma­
drid, 1968) se ha suprimido el pronombre enclítico. 

30 F. Hoocaon, [Reseña], BHS, 1969, 46, 48-9. 
31 F. GoNZÁLFZ 0LLI1, Algunas estructuras de la sintaxis prepositiva. LEA, 1979, 1, 

121-68; para el objeto presente, 134-6, 137-8. 
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La consulta de un mayor número de ediciones de ambas novelas enri­
quecería, claro está, el conocimiento del proceso expuesto. Estimo sufi­
cientes los datos aportados para la finalidad aquí buscada. 

También las ediciones de autores clásicos conocen la misma enmien­
da modernizante. Rodríguez Marín, que emplea personalmente la enclisis, 
como más arriba he explicado, en su edición del Quijote rectifica acomo­
dádolas por acomodándolas 32 en el pasaje de esta obra citado en [3.1]. 
Procede así con plena conciencia de la enmienda, pues se cuida fielmente 
de advertir en nota que la edición princeps presenta acomodádolas (lec­
tura respetada en las ediciones de Schevill, Riquer, Murillo, Avalle, etc.). 
La contradictoria conducta idiomática de Rodrfguez Marín puede expli­
carse, en mi opinión, por una cuidadosísima atención 33 aplicada a esta­
blecer un texto correcto del Quijote. En este supuesto llegó a considerar 
errónea, por no ajustarse a sus conocimientos gramaticales, la enclisis 
cervantina. Estimo que no examinaría con igual atención su propio dis­
curso -juicio al que me atrevo a conferir una validez universal para 
la dualidad unipersonal de editor y escritor- y de ahí que en él aparezca 
un uso rechazado en el ajeno. 

En la edición de las Obras completas de Góngora publicadas en Ma­
drid, 1932, figura escusádolos ([3.1]), que se ha cambiado por escusán­
dolos en la de 19726 (no he podido consultar las intermedias). 

Una última muestra del rechazo actual que conoce el participio con 
pronombre enclítico 34• En la edición del Fuero general de Navarra (Pam­
plona, 1869), dispuesta por P. Ilarregui y S. Laporta, figura dádole (el 
pan). En 1964 se hizo una reimpresión de dicha edición, con la adver­
tencia de que se atenía estrictan1ente a ella. Pues bien, en vez de dddole 
aparece dándole. 

A la vista de todas estas falsas correcciones, descubiertas sin haber 
realizado una búsqueda sistemática, cabe suponer con fundamento que 
otras muchas construcciones de participio con pronombre enclítico han 
podido correr igual suerte que las comentadas. El conocimiento de esta 
suposición debe llevar a plantearse la fidelidad, en ediciones modernas, 

32 Así figura en su nueva edición critica (1947), muy ampliada respecto a las an­
teriores. También en la de Cldsicos Castellatzos (1942). Pero téngase en cuenta que en 
esta colección apareció por vez primera en 1911. 

33 Se refieren manifestaciones concretas de esta devoción (por lo demás, harto 
sabida), que prueban mi juicio, en el epflogo de A. González de Amezúa a la citada 
edición de 1947. 

34 No corresponde al uso sintáctico de participio objeto del presente estudio 
(cfr. nota 1), pero resulta de validez ejemplar para comprobar documentalmente 
la tendencia en cuestión. 
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de textos antiguos de pasajes dudosos en que un gerundio puede ser 
mala lectura de un participio. 

Me atrevo a creer que esto es lo que ha sucedido en el siguiente pasaje 
de una obra histórica actual, Testimonios y recuerdos (Barcelona, 1978), 
de P. Sáinz Rodríguez: Es, quizá, el primer historiador que se ha ocupado 
de Larra en su biografía, y estudiándolo como crítico literario (53 a). La 
distorsión sintáctica producida por el gerundio queda salvada si se lee 
estudiddolo, de acuerdo con el modelo [3.1], del que en su lugar he 
recogido testimonios posteriores cronológicamente al que propugno. La 
condición erudita del autor permite situarlo entre los citados a comien­
zos de § 22. Por tanto bien puede aparecer en su idiolecto la aludida 
construcción. En el paso del original -quizá autógrafo y luego mecano­
grafiado- hasta la imprenta se ha podido deslizar la inoportuna modifi­
cación. 

24. Por lo que respecta a la posición del verbo auxiliar debe consi­
derarse insólito el que acompañe al segundo participio y no al primero. 
En todo caso, he de anticipar que conozco un solo testimonio en que 
sucede, con la particularidad de que en él un pronombre enclítico acom­
paña al primer participio y no al segundo, razón por la cual constituye 
una nueva modalidad, cuya disposición puede formularse así: 

[4] P1Pe + ... +Va+ P2 

documentada en: 

V. M. no estimaba su amistad, pues no quería admitir Ministro en su Corte, ni yo 
dádole respuesta de lo que me había dicho (B. Mendoza, Correspondencia, 320). 

Hago la advertencia de que el fragmento copiado pertenece a una 
«carta descifrada», característica atribuida igualmente a otras muchas 
de la colección epistolar de donde procede. De ella no se trascribe el texto 
cifrado ni tampoco se expone el sistema de cifra. En estas circunstan­
cias, aunque el examen co1npleto de la carta -como el de otras de igual 
condición- no descubre ninguna anomalía lingüística, surge la incerti­
dumbre, dada la rareza de la construcción, sobre su espontaneidad, es 
decir, si pertenece a una lengua natural, el castellano de su tiempo, o es 
consecuencia provocada (en todo caso, no solventada) por la versión 
críptica y, por tanto, artificiosa. 

25. No resulta excepcional que la trasformación eliminatoria consig­
nada en § 11 afecte, ampliado el número de sentencias originarias, a más 
de dos. La limitación allí fijada era intencional, como ya advertí, para 
facilitar, por razones de claridad, la exposición de todas las modalidades 
de [3]. Pues bien, las secuencias resultantes con más de dos participios 
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permiten igualmente la aparición del pronombre enclítico en alguno o 
algunos de los participios que siguen al primero, sin que éste lo lleve. 

El tipo sintáctico así caracterizado se realiza según una diversidad 
de esquemas teóricamente ilimitada, dada la variabilidad de realizaciones 
posibles en función del número de participios enlazados y el número 
de pronombres enclíticos afectos a la cadena, susceptibles además de 
distintas combinaciones lineales. 

Registro un máximo de seis participios, cuatro de ellos con enclisis 
pronominal, precisamente en el testimonio más antiguo. Como verbos 
auxiliares de este nuevo tipo [S] aparecen haber y tener. Los pronom­
bres enclíticos pueden poseer un referente común o diverso. En cuanto 
a la naturaleza gramatical de éste, sentido de la referencia, etc., casi 
todas las modalidades del tipo [3] se encuentran representadas aquí: 

[5] senyaladament la haujessen deshonrada & injuriada [ ... ] & cerca dado li & 
feridala & no dado li de vestir segunt deujan et encara gitada la delas 
casas (Documento aragonés de 1391, 192) 

se Iza levantado Toledo, alterado Segovia, quemado Medina [ ... ], amotinádo­
se Valladolid, estragádose Salamanca (Guevara, Epístolas, I, 328) 

asimesmo los hablan despojado e dejádoles en carnes e dádoles muchos palos 
e descalabrádoles (Fernández de Oviedo, Historia, IV, 30 a) 

millares de indios que ha convertido e quitado e traídolos a la carrera de 
su salvación (ib., 250 b) 

avía quitado muchos juros y mercedes al Conde de Urueña y derribádole 
un lugar que se de~.ía Villares y mandádolo arar (Floreto, 78) 

habrds hurtado y sacado violentamente tu alma de sus divinas manos y en­
tregádola a Satanás (Juan de los Angeles, Diálogos, 130) 

ha emboscado a uno y héchole suyo y sujetado a su tiranía (J. Martí, Guz­
mán de Alfarache, 412 a) 

yo le tenia acreditado con la mesonera y díchole, a lo menos mentídole, 
dos o tres curas milagrosas (López de Obeda, Pícara, 567) 

por haber formado mi cuerpo en las entrañas de mi madre y criado de nada 
mi alma e infundídola en mi cuerpecito y guardádome nueve meses en 
aquella angosta y escura cdrcel y sacádome a luz (Ribadeneira, Confessio­
nes, 3) 

Tomds [ ... ] habiendo andado la estación de las siete iglesias y confesádose 
con un penitenciario y besado el pie de Su Santidad (Cervantes, Vidrie ... 
ra, 216) 

avía una tarde oído leer parte al Sr. Don H enrique Pimentel [ ... ) y también 
me avía recitado mucho dél el contador Morales, i ambos prometídome 
copia, pero no dádomela (P. de Valencia, Carta, 10 n 2) 

yo os he sustentado a vos y sacádoos de las cdrceles con industria, y mante­
nfdoos en ellas con dinero (Quevedo, Buscón, 20) 

si la Junta Central se hubiese instalado en Madrid, y establecidose desde 
luego en el Palacio Real, antigua residencia de los Soberanos, y rodeádose 
de todo el aparato (Jovellanos, apud Salvá, Gramdtica, 205) 

haber traldo o fijado en las Espaflas alguna invención apreciable o adquirido 
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bienes raíces [ ... ] o establecídose en el comercio con un capital propio 
[ ... ] o hecho servicios señalados (Constitución de Cddiz, art. 20) 

había visitado a menudo, desde su vuelta de Italia, algunas principales fami­
lias del Reino de Aragón, extinguido sus desavenencias, lisonjeado su ava­
ricia y orgullo y hécholas entrar (López Soler, Bandos, 93 a) 

por cuyo amor habia hecho enormes sacrificios, perdido a mi madre idola­
trada, experimentado la mds viva ingratitud de un ente a quien favorecí 
con exceso y enemistádome con mi única hermana (Alcalá Galiano, Me­
morias, 11, 445 b) 

26. La comunidad de verbo auxiliar (§§ 11 y 22) puede aparecer 
igualmente en otras estructuras sintácticas que las allí consideradas. 
Ahora, en función del material recogido para la enclisis pronominal, basta 
indicar que ocurre también en intervenciones alternativas, inmediatas o 
no, de un diálogo 35• Pues bien, con esa distribución, en serie de dos o 
más participios, uno de ellos, sin verbo auxiliar inmediato, admite pro­
nombre enclítico. 

Obsérvese que en dos de los testimonios aportados a continuación se 
produce la misma anomalía detectada en § 20: cada verbo tiene su 
propio sujeto, y el auxiliar concierta con el primero y no con el 
segundo. 

Bajo otro aspecto, los testimonios de este nuevo tipo, si bien apa­
recen en una estructura muy diversa de las hasta aquí examinadas, di­
fieren entre sí por su disposición interna. El primero coincide con el 
tipo [3], pues responde esencialmente al esquema Va + Pt + P2Pe, según 
queda patente en: 

[6.1] M.- ¿heos hecho yo algún mal? 
J._ Sf 

M. -¿Qu~ mal? 
J. Muértome 

(Tirso de Molina, La Santa Juana, 2.•, 1, XI) 

mientras que los dos restantes presentan un esquema lineal que coin­
cide con alguna de las variedades del tipo [5], como puede obser­
varse en: 

[6.2] Pinciano dixo entonces: [ ... ] Holgara saber si algún varón graue antiguo aula 
emprimado vuestra doctrina. 

Hugo dixo: ¡Qué imprimado! ¡Y aun bosquexado y aun retocádola a mi pa­
recer! (López Pinciano, Filosofia, 1, 203) 

-Aviendo tratado, conversado y comunicado con él, no le avéis conocido. 

35 Recuerdo lo dicho en las notas 16 y 18. El análisis de estas estructuras 
rebasa el ámbito del presente estudio. Me limito, por tanto, a su mínima descripción, 
por la necesidad de encuadrar adecuadamente nuevos aspectos de la enclisis prono­
minal. 
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-¿Qué dizes, hombre? ;Nosotros vístole, hablado y comunicado con él/ (Gra­
cián, Criticón, 111, V) 

27. Conclusión. Tras el análisis detallado de las distintas variedades 
de la enclisis pronominal en el participio integrante de perífrasis verba­
les, análisis que ha permitido establecer una amplia gama tipológica, 
cabe llegar ahora a una exposición general o más simplificada de las 
estructuras sintácticas en que se manifiesta dicha enclisis. 

La resistencia de los verbos haber y ser, por una parte, y de los pro­
nombres átonos, por otra, a situarse tras pausa, determina la presencia 
en dicha posición del participio. De esta manera se produce la enclisis 
que he clasificado bajo [ 1]: betatu lo ayat; venídom es delicio; etc. Este 
modelo queda atestiguado principalmente por haber y ser, según he di­
cho, pero lo conocen también otros verbos, quizá por desempeñar una 
función próxima a la de auxiliar: aviertas las tenía; maravillado me 
fago. 

El tipo [1] se mantiene, ya muy debilitado en su frecuencia de uso, 
hasta el siglo XVIII. 

Su desaparición está provocada por el hecho de que los verbos 
auxiliares fueron, pronta y rápidamente, superando la restricción antes 
expuesta; por tanto, susceptibles de encabezar grupo fónico. Con poste­
rioridad, de modo más pausado, los pronombres átonos conocieron 
igual suerte. 

En virtud del primero de los dos procesos sintácticos enunciados, 
aparece la enclisis que denomino [2], documentada en: oviese tirddolo; 
aver tanto tiempo servídola; está a Esaú guardádole; etc. En competen­
cia con ella, se registra otra ordenación de los mismos constituyentes: 
asme bien alavada; hdbeslo~ contristado, etc., que cae fuera del objeto 
del presente trabajo. 

El tipo [2], atestiguado principalmente por haber y ser, alguna vez 
estar, como auxiliares, mantuvo una vigencia cronológica similar a la 
de [1] 

En virtud del segundo de los dos procesos sintácticos enunciados, 
aparece la ordenación: lo había fallado, en competencia con las ante­
riores. 

En una visión unitaria, los fenómenos sintácticos expuestos pueden 
formularse así: los tres constituyentes en juego (verbo auxiliar, parti­
cipio y pronombre átono) dieron lugar a dos variantes, según su colo­
cación en la frase, de participio con enclisis pronominal. Itstas son: [1] 
fallddolo había y [2] habia falládolo. Con ellas compitieron la secuencias: 
habialo fallado, primero, y lo habia fallado, después, solución esta última 
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que acabará triunfando sobre todas las demás en los tiempos personales. 
Las cuatro se documentan desde fecha temprana. 

El tipo [3] (en él refundo ahora los tipos [4], [S] y [6] anteriormente 
establecidos) se enmarca en unas estructuras sintácticas más complejas 
que los anteriores, lo cual origina múltiples variantes dentro de los 
diversos enfoques con que puede ser examinado. Constituye ese marco 
una secuencia formada, en lo esencial, por dos o más participios, yux­
tapuestos, coordinados o subordinados, que poseen en común el verbo 
auxiliar, como resultado de una transformación por elipsis (deletion trans­
formation). Dicho de otra manera, el verbo auxiliar acompaña al primero 
de los participios y se presupone elidido en los restantes de la serie. 
Uno o más pronombres enclíticos afectan a uno o más participios, a 
partir del segundo, nunca al primero (aunque su oración lleve un pro­
nombre átono): aviendo tu fecho al tu rey[ ... ] gran trayción e metídole 
en tan gran pesar; yo avía mucho servido a Dios y no ofendídole en 
aquel negocio; ¡con qué gusto hubiera modelado él la estatua del «mata­
dor» [ ... ] y puéstola entre las víctimas del héroe!; un ministro que ha 
abandonado su sitial y salídose del salón; me había el enemigo muerto 
mi caballo y metídome dos balas; los cuales habían escrito a Mos de 
Alanzón y él respondídoles; se ha levantado Toledo, alterado Segovia, 
quemado M edina [ ... ], antotinddose Valladolid, estragddose Salamanca; 
ha emboscado a uno y héchole suyo y sujetado a su tiranía; había visi­
tado a menudo, desde su vuelta de Italia, algunas principales familias 
del Reino de Aragón, extinguido sus desavenencias, lisonjeado su avaricia 
y orgullo y hécholas entrar; etc. 

El tipo [3], atestiguado por haber, ser y tener, como auxiliares, sobre­
vivió más que los anteriores, pues llega hasta muy entrado el siglo xx, 
si bien ya con escasa incidencia. Sin embargo, he recogido bastantes 
testimonios pertenecientes al actual siglo; el último, fechado en 1980, 
aunque, como algún otro, puede deberse no tanto a continuación histó­
rica como a anglicismo. En todo caso, el examen filológico de varias edi­
ciones modernas de obras antiguas descubre el rechazo, consciente o 
inconsciente, de este tipo desde hace más de cincuenta años. 

Los tres tipos establecidos de enclisis pronominal ofrecen testimonios 
de más de un pronombre enclítico en el mismo participio: dddoteme ha 
tu Padre; habían héchosele cargo; habla avisado ya a dos conocidos mios, 
y aun pagddoselo muy bien. 

La conclusión última a que se llega es la siguiente: la enclisis pro­
nominal en los participios de las perífrasis verbales, construcción em­
pleada hasta época reciente en una de sus variedades, constituye una 
manifestación más de una evolución sintáctica bien conocida: la tenden-
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cia a la proclisis, en detrimento de la enclisis, que caracteriza la coloca­
ción de los pronombres átonos en relación con las formas personales del 
verbo; tendencia consumada en todas ellas, salvo en el imperativo. 
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